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EXIGIMOS UN DERECHO 


El gobierno de José Miguel Gómez 
ha retrocedido en su causa contra los 
señores Villaverde y revocó la orden de 
expulsión dictada contra los mismos. 

Los tipos de alía categoría baten pal- 
mas de regocijo y las familias de los 
obreros expulsados gimen hambrientas 
y desnudas por la falta de su sostén, del 


que las privó un gobierno bárbaro y 


semi-salvaje. 

Quisiéramos tener la calma necesaria 
/ para juzgar en el terreno de la lógica y 
— la razón las estratagemas que el gobier- 


no ha tejido entre sus manos con el 


nombre de «saludables medidas de go- 
bierno» y discurrir con la sinceridad que 
nos caracteriza, sobre el regreso de los 
periodistas Villaverde. Pero no caben 
estas cualidades en el ambiente de opre- 
sión y de fuerza que ha surgido con 
motivo de las furias reaccionarias des- 
cargadas por el gobierno. . Esta es una 
cuestión de fuerza 4 la que debemos con- 
testar con la fuerza. 

El gobierno de Cuba, que tanto pre- 
dicó porla libertad y el progreso en las 
campañas electorales, que tanto habló 


del gobierno que le precedió en el po- 


der, delatando sus injusticias y su tira- 
nía, que tan mal habló también del go- 
bierno despótico y absolutista de la 
colonia, no se ha diferenciado en nada 
de este último, y su intención exclusiva 
se manifiesta contra los trabajadores 
conscientes, 


Y si en un momento de fiebre—que 
padecen frecuentemente esos vampi- 
ros—se les crisparon los nervios y se 
ofuscó, mezclando entre sus víctimas á 
dos señores de la burguesía, le vemos 
volverse hacia atrás acobardado, ratifi- 
cando prontamente esa medida y decre- 
tando su regreso; demostrando con ello 
reafirmar nuestras razonadas manifesta- 
ciones, que continuamente hacemos con- 
tra la justicia convencionalista de esta 
sociedad corrompida, que se forjó para 
castizar única y exclusivamente á los 
desheredados. 


No es nuestro objeto calificar indebi- 
damente el regreso de los señores Villa- 
“verde, Nosotros queremos, mejor dicho, 
exigimos se haga justicia á la Justicia 
escrila para conveniencia de unos cuan- 
tos. Exigimos el regreso de nuestros 
compañeros expulsados que han dejado 
desamparadas á su compañera, á su ma- 
dre, á sus hermanos y á sus hijos, que 
allá en el destierro cuentan tristemente 


los días que les separan de sus seres 


queridos, que en las noches de insomnio 
se representan en su imaginación las lá- 
grimas, las angustias, los punzantes su- 
frimientos y los lamentos de cada uno 


de sus familiares que repiten: «Tengo 
hambre». , 


¿Y qué les importa todo esto á los que 
aplican la justicia? 

¿Qué les importa á los tiranuelos de 
Cuba—que se divierten en banquetes y 
bacanales—los sufrimientos del pue- 
blo, que permanece cobardemente su- 

mido en el yugo aplastante de la es- 
clavitud? 


:¡ma. 








¡Pueblo: sin tí esos tiranos que te 
maltratan no podrían vivir en la hol- 
ganza! 

¡Tú lo puedes todo: exige el regreso 
de, los trabajadores separados injusta- 
mente de tu lado. Tu lo puedes todo: 
con un soplo tuyo puedes hacer caer al 
más resistente de los gobiernos! . . , 








¡MALDITA JUSTICIA! 


¡Con qué pasmosa naturalidad, im- 
pulsada por un amor cívico y rubicundo 
hacia la salud de la Patria, han autori- 
zado los gobernantes de este libre país, 
el regreso solamente de los periodistas 
Villaverde y no el de los demás obreros 
desterrados, por cuya causa sufren ham- 
bre y privaciones inocentes criaturas! 

La justicia burguesa acaba de paten- 
tizar nuestros ataques razonados, llenos 
de una lógica indiscutible. 

No nos han sorprendido, ni nos dan 
á conocer alguna cosa nueva con tal ac- 
titud: una y mil veces la hemos presen- 
ciado y le hemos dicho al pueblo tra- 
bajador, cual es el procedimiento que 
usan todos los gobiernos, —ya sean mo- 
nárquicos 6 republicanos más Ó menos 
radicales—antes que estos hayan ejecu- 
tado ó sancionado este Ó6 aquel proble- 
Los hechos demuestran nuestras 
afirmaciones anteriores, basadas en 
nuestro criterio anarquista. 

La clase pudíente, mejor dicho, la 
burguesía, los usurpadores del produc- 
to de la clase trabajadora, no han deja- 
do de hacer el simulacro de la solida- 
ridad hacia los suyos; que, ya sea por 
medio de sus órganos—hoy en la opo- 
sición muy enérgicos y justicieros, pero 
que mañana, montados en el machito, 
procederán lo mismo, irreductibles en 
su misión—ó con entrevistas personales, 
han. logrado-y han visto coronado con 
el éxito, todos sus anhelos de justicia, 

¡Muy bien!, que vuelvan los Villaver- 
de: no condenamos dicha resolución. 

Pero. . . ¿qué intención, qué juegos 
malabares son los del gobierno? 

Primero expulsaron 4 Chacón y á 





“Vieytes, después 4 los Villaverde y 4 


nuestro querido camarada Abelardo 
Saavedra, y últimamente á dos compa- 
fieros del grupo editor de ¡TIERRA!, 
F. G. Sola y Sebastián Aguiar, junta- 
mente con ocho trabajadores más, todos, 
según vosotros perziciosos, pero según 
nosotros, hombres conscientes, cuya 
perniciosidad consiste en sacrificarse, 
tanto moral como materialmente, por el 
advenimiento de una sociedad más jus- 
ta, más humana, donde no haya ni víc- 
timas ni victimarios, ni explotados ni 
explotadores, nizánganos como vosotros 
que, estando útiles para el trabajo, vi- 
van sin trabajar. ¡Ahí está la perniciosi- 


. dad de los obreros expulsados, trabaja- 


dores! 

¿A qué cerebro que tenga algún sen- 
tido común, 4 qué individuo, 4 qué 
colectividad 6 pueblo que tenga algún 


.raciocinio, van á hacerle concebir que 


se ha hecho justicia? 

¿En qué pensaban los gobernantes 
cuando firmaron el decreto autorizando 
solamente el regreso de los Villaverde, 
cuando han sido expulsados en igual 
forma que ellos, un número considera- 
ble de obreros, todos por la misma 
causa? 
No nos explicamos tal actitud. 

¿Y qué recursos nos queda á los tra- 








bajadores? Pues exigir, con energía y 
virilidad, y proceder como hombres. 

No debemos retroceder un ápice en 
nuestra protesta y en el derrotero em- 

«prendido, hasta conseguir, por todos los 
medios dignos de hombres conscientes, 
el regreso de nuestros compañeros. 

Es bochornoso para el pueblo trabaja- 
dor de Cuba, que regresen dos periodis- 
tas burgueses y no también con ellos los 
demás expulsados. 

¡Trabajadores . . . sepamos vindicar 
nuestros derechos, unámonos todos sin 
distinción de raza ni nacionalidad, que 
la unión hace la fuerza! 

¡No hay que desmayar: ánimo y ade- 
lante! Exijamos á los verdugos del pue- 
blo el regreso 4 Cuba de nuestros com- 
pañieros, arrancados y separados brutal- 
mente de sus hijos y compañeras por 
estos sectarios de Loyola! 


F. MENA C. 








POR LA DIGNIDAD 
DELOS EXPULSADOS 


Desde la cárcel de Uri (España) ha 
sido remitido á «El Día», «La Prensa», 
«Cuba» y «Diario Español», el escrito 
que á continuación insertamos: 


“SUGAR CON FUEGO 





El liberal gobierno que tiene en sus 
manos las riendas del Poder en la Re- 
pública Cubana está dando un bochor- 
noso espectáculo ante la opinión del 
mundo civilizado, sin precaver que con 
su conducta alimenta el fuego en que se 
consume su vergonzosa Dictadura, 

La forma ignominiosa de las expul- 
siones realizadas, entre las que se halla 
la dictada contra nosotros el 25 del pa- 
sado Septiembre, merece la execración 
de toda persona digna, sea cual fuere el 
credo político ó social que profese y 
sean cuales fueren también las ligaduras 
que le aten al presente régimién capita- 
lista, 

Los que pelearon un día en la mani- 
gua por desprenderse del vasallaje colo- 
nial y, en plena dominación de su in- 
dependencia, convulsionaron el país 
invocando la libertad y la democracia, 
*condúcense hoy como despreciables ti- 
¿ranuelos y siguen los mismos procedi- 
mientos inquisitoriales que con tanta 
fiereza combatieron. 

¿Qué extraña demencia se ha apode- 
rado de ese democrático gobierno? 

¿En qué peligro social puede basar su 
desatentado proceder? 

¿Cómo puede justificar sus violencias 
y sus atropellos? 

¿Qué huelga revolucionaria, qué aten- 
tado personal ó colectivo pueden inspi- 
rar, como medida gubernativa 6 como 
derecho de justa defensa, la arbitrarie- 
dad cometida? 

No hay justificación posible para la 
infamia. Los que atentan contra*la in- 
violabilidad personal, contra el común 
derecho de gentes, contra la emisión 
del pensamiento, contra las conquistas 
progresivas del presente siglo, no' pue- 
den hablar de civilización, de democra- 
cia y de libertad, porque estas tres con- 
ceptos, al salir de sus labios, llevan im- 
preso el sello de la mentira y de lá de- 
gradación. 

¿Qué significa la expulsión en sí ante 
la forma de realizarla? 


NUMERO SUELTO 3 CENTAVOS 
PAQUETE DE 23 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 





LOS OBREROS EXPULSADOS TIENEN QUE 


- VOLVER - - - - 


Detener 4 unos hombres valiéndose 


de la traición y del engaño; arrancarlos' 


brutalmente del trabajo 6 del hogar, sin 
concederles la satisfacción de despedirse 
de sus mujeres y de sus hijos; registrar- 
los depresivamente en la Jefatura, arre- 
batándoles hasta las cartas particulares, 
de familia, que llevaban en el bolsillo; 
no permitirles recoger su ropa para hi- 
gienizar sus cuerpos y para preservarlos 
de los rigores de la temperatura; arro- 
jarlos como fardos de mercancía 4 bordo 
de un buque cómo si fueren seres lepro- 
sos á quienes hubiese que apartar de la 
Sociedad, es de lo más inhumano que 
puede concebirse, es una vergilenza y 
una deshonra, es un traidor zarpazo da- 
do á la dignidad humana y á la civiliza- 
e mundial! ..... 


.. ..o .. 0. 


El Diao español, digno aliado 
del de esa República, nos ha encarce- 
lado al llegar á este puerto, obedeciendo 
la recomendación oficial enviada por 
cable desde esa. 

¿Para qué comentar el hecho inicuo? 

¡Qué afrenta para el gobierno del Zar 
José Miguel supone esta conducta! Ya 
la quiso justificar el teniente Nespereira 
al decirnos: «peor hacían ustedes con 
nosotros hace 20 años» . . . . 

Sí, enterados y . . . agradecidos. 

¡Alegrémonos, después de todo, que, 
por boca de un experto, se hayan cega- 
do para siempre en la Isla los pozos del 
misterio y del crímen, aunque para ello 
sientan dolor delatores y policías como 
Cabal Flores, Ó «caimanes en vinagre» 
y en hiel como Rivero! . . . 

¡Y aquí estamos, altivos y serenos, 


despreciando profundamente á los ver- 


dugos! 


Juan Casanovas.—Francisco Pk- 
REZ RoDrÍíGUEZ.—FRANCISCO G. So- 
LA. — SEBASTIÁN AÁGUIAR, ciudadano 
cubano, en Cuba desde el año 1872. 


NOTA: No firman los restantes ex- 
pulsados este escrito por no hallarse 
todos en el mismo departamento carce- 
lario, 


Cárcel de Vigo, Octubre 12 de 1917. 


DESDE ESPAÑA 


HISTORIA DE UNA EXPULSIÓN. — Los 
PASAJEROS DEL « ALFONSO XIII », — 
SaLí DE TEBAS Y ENTRÉ EN ÁRDA- 
LES. —DEMÓCRATAS DE RELUMBRÓN. 











En Cruces no se hablaba por enton- 
ces de otra cosa; el «Centro Obrero» era 
una esperanza halagijeña para todos los 
trabajadores, los comerciantes y los in- 
dustriales de la ciudad, los unos se aso- 
ciaban para la defensa de sus derechos 
frente á los hacendados ambiciosos, y 
los otros veían, en esta organización na- 
ciente, agena 4 toda política, la defensa 
de sus intereses locales, lacerados injus- 
tamente por las tiendas mixtas de los 
ingenios, en una competencia forzada, 
obligatoria, clandestina, antihumana, € 
impositivamente brutal, 

El Centro Obrero y el mitin, el pri- 
mer mitin que se dió en la Isla, contra 
el secretario de Gobernación, por la in- 
fame expulsión de dos obreros laborio- 
sos, llamaron la atención de los Gober- 
nantes Cubanos y en la creencia de que 
mi solo nombre, era en Cruces el alma 
viva de aquel movimiento, decretó Ma- 
chado, asesorado por los parásitos cru- 
censes, una expulsión arbitraria más; la 
del zapatero anarquista; el hombre de 


a 


la barba fué expulsado del territorio 
para tranquilidad de la Repúhlica, don- 
de solo se le conceden patentes de vida 
próspera á los hacendados, álos tahires, 
al chulo de la política, al ladrón. 


La tarde estaba lluviosa, era sábado, 
serían próximamente las cuatro, un sar- 
gento de policía me dijo que me presen- 
tara en la jefatura, que Lucio, el jefe, 
quería hablar conmigo; cuando llegué 
se apoderaron dos rurales de mí, me 
pusieron un magnífico ejemplar de los 
500 pares de esposas de hierro, que 
Doña Marta Abreu, la piadosa y patrió- 
tica dama Villaclareña, regaló al Estado 
y diciéndome que me llevaban á Villa- 
clara de orden de Gobernación, sin aten- 
der á mis protestas, sin considerar que 
estaba enfermo, sin dejarme vestir ni 
despedirme de mis hijos, ni besar 4 mis 
nietos, pedazos de mis entrañas, me 
condujeron al paradero, sin querer que 
pasara por la puerta del «Centro Obre- 
ro», y, á las seis de la tarde, nos apea- 
mos en la estación de Villaclara, donde 
se incorporó otra pareja y, ya de noche, 
entre los cuatro sayones me sacaron al 
campo; yo, con la intranquilidad del que 
ignora la suerte que le espera, acordán- 
dome de Casañas y Montero, me rebelé 
y no quise seguir más, hasta que me 
dijeron que me conducían al cuartel de 
la rural, cuyo alumbrado se veía no muy 
lejos, 

A las diez de aquella noche volvimos 
al tren y, 4 las seis de la mañana me 
apearon en la estación de la Ciénaga, 
donde me esperaban en un automóvil, 
dos agentes y el subinspector de la se- 
creta, que me hizo algunas preguntas 
sin importancia y dió la orden de que 
nos llevaran al Castillo de Atarés, habi- 
tado por la rural. 

A las tres de aquella tarde se presen- 
tó de nuevo el subinspector y me dijo 
que tenía orden de embarcarme en el 
«Alfonso X1Il», donde me había sacado 
pasaje para España. 

—(¿Así, enfermo, desnudo, descalzo, 
con un carbunclo en el vientre, sin di- 
nero? 

¿Quién ha ordenado este crímen? 

—El secretario de Gobernación. 

Y así fué, arreó el auto: por compla- 
cencia de la policía me acercaron á la 
puerta de la redacción de ¡TIERRA!, 
donde pudé ver á Paco, que me dió dos 
centenes, 4 nombre del periódico y de 
un compañero, y con una rueda de ci- 
garros, una camisa, un flus inservible 
para mí, por ser tan grande que cabían 
en él tres Saavedras, dos calzoncillos, 
un par de pañuelos y dos de medias, en 
un envoltorio que me dió el policía, casi 
loco, como un autómata, me arrojaron 
en el barco sín que más nadie me diera 


-un real, 


Al momento comenzamos á navegar 
y al poco rato, la Habana se fué esfu- 
mando entre las sombras cenicientas de 
un atardecer tranquilo, hasta extinguir- 
se entre los últimos destellos del cre- 
púsculo que se. perdía en lontananza por 
la convexidad del horizonte donde se 
había ocultado el sol, 


Con las alburas matinales, refrescá- 
ronse un tanto mis ideas y pude ente- 
rarme, abordando al capitán del barco, 
que yo era un pasajero de «tercera pre- 
ferénte» y que en el primer puerto de 
España, se me dejaría marchar en com- 
pleta libertad. 

Algunos pasajeros, que escucharon 
este diálogo matunino, me hicieron al- 
gunas preguntas y al saber que iba ex- 
pulsado por propagandista anárquico, 
¡el disloque!. .. dieron la voz de ¡anar- 
quista 4 bordo!... y el que más, y el 
que menos, creyó que mi presencia allí 





2? — ¡TIERRA! 





iba á ser causa del «desquiciamiento uni- 
versal», 

Más tarde, me enteré que venían en 
el barco dos expulsados más, en prime- 
ra, dos conservadores; y también me 
dijeron que la compañera de Chacón 
venía á bordo; la saludé después en el 
departamento de «tercera ordinaria.» 

Al segundo día de navegación se ori- 
ginó una discusión entre los pasajeros 
de segunda y tercera preferencia: espero 
turno meto el cuezo, y dí el primer mitin 
á bordo; reaccionó la opinión en favor 
mío, las mujeres empezaron á mirarme 
con menos horra y los hombres comen- 
zaron á poner mejor semblante y á ofre- 
cerme, unos su amistad y otros su pro- 
tección. 

A los cinco días me hicieron una sus- 
cripción entre el pasaje de primera, se- 
gunda y tercera preferencia, que ascen- 
dió á una cantidad respetable; quisieron 
continuarla en tercera ordinaria y me 
opuse 4 ello; esto y el haber compartido 
la colecta con la compañera de Chacón, 
me captaron por completo las simpatías 
de todos, hasta el punto que, unos curas 
que venían en primera, y que hasta en- 
tonces me habían mirado como esa gen- 
te mira 4 los rebeldes, aumentaron la 


suscripción con un peso cada uno, y* 


aparentaban por lo menos, que se com- 
placían en saludarme. 

Así desembarqué en Santander, des- 
pués de tocar en la Coruña, donde dejé 
á la compañera de Chacón en brazos de 
su esposo y no me quise quedar allí. 

Una pareja de la secreta española, 
acudió en Santander, al mando de un 
comisario y sacaron á los expulsados 
conservadores del barco, poniéndose á 
sus órdenes, de orden- del Ministro de 
la Gobernación. 

Primera vez, 4 mi llegada, que le vé 
los dientes al lobo y puse mis barbas á 
remojar. 


Llego á Madrid 7 días después de mi 
desembarco, estuve en Bilbao, Baracal- 
do y Altos Hornos, que es todo lo mis- 
mo, y me permití la gran satisfacción, 
de darle á mi consuegro, al padre de 
Jesús Iglesias, que es una bellísima per- 
sona, una porción de abrazos efusivos, 
uno, fraternalmente, mío, los otros, me 
abrogué el derecho de dárselos en nom- 
bre de nuestros mútuos y queridísimos 
nietos. 

Pasé también por Reinosa, donde des- 
pués de haber conocido á su familia en 
Santander abracé á nuestro querido 
compañero Manolo Vázquez y almorcé 
con él en el Hotel de la Salud, donde se 
encuentra muy mejorado de la pérfida 
enfermedad que le hizo ababdodar á 
Cruces. 

Entré en la corte española á las 6 de 
la mañana, por la estación del Norte; 
me pareció que la había abandonado el 
día anterior, todo estaba igual, solo fal- 
taban allí los compañeros y las familias 
que carifiosamente acudieron á despe- 
dirme, el día que salí para tomar parte, 
en Cuba, en una excursión de propa- 
ganda. 

Tomé un cangrejo y, por las rondas 
de Segovia y Toledo, de un tirón, me 
encontré en la esquina de la calle del 
Amparo; ví á Valero en su casa, la sor- 
presa fué formidable; me dió las señas 
de Jacoba, la hermana de Felipe, y caí 
como una bomba en el taller de panta- 
lones, 

Lágrimas, risas, abrazos efusivos, 
preguntas inconexas, chistes, carcaja- 
das, tristezas y alegrías; todo confuso, 
entremezclado, en tropel. 

La anciana paralítica me preguntaba 
por su hijo, por sus nietos, por su nue- 
ra, con frases truncadas, ininteligibles, 
y anegada en un mar de lágrimas ma- 
ternales y espasmos epilépticos ocasio- 
nados por la emoción y la-enfermedad. 

A los pocos días me orienté, me puse 
al habla con todos los compañeros; vino 
Anselmo Lorenzo de Barcelona, á dar 
una conferencia sindicalista en Babieri, 
que á propuesta del anciano y viril lu- 
chador y por acuerdo del elemento anar- 
quista, tuve el sincero gusto de presidir. 

La conferencia se dió el domingo 18, 
el 19 vino un policía 4 preguntarme 
donde pensaba fijar mi residencia; el 20 
estaban suspendidas las garantías en 
toda España y el mismo policía volvió 
á casa con un auto de prisión y me trajo 
á la Cárcel Modelo, 4* galería, celda 
número 598, donde después de 16 días 
preso me encuentro escribiendo estas 
cuartillas. 

Sidi José Canalejas al quivir (el gran- 
de) el de los latifundios, el hombre de 
la democracia, el que en aciagos días 
tomó las riendas del poder para salvar 
á España de las salvajadas maurísticas, 
nos rige hoy, nos pontificia, nos friega 
al frente de la horca canalejista, 


Aquí ya no se puede vivir, si quieres 
ir al teatro te cobran un impuesto más 
que el que pagabas antes, si quieres 
comprar,un encendedor mecánico, tie- 
nes que pagar dos pesetas al Estado, si 
quieres cobrar tu salario con recibo, un 
sello de impuesto; para todo, hasta pa- 
ra respirar en ciertos sitios hay que pa- 
gar á granel. 

Los impuestos, la falta de trabajo, la 


miseria reinante, el hambre y las frega- ' 


duras canalejistas fomentan la emigra- 
ción de tal modo que el país se va que- 
dando en cruz y en cuadro. 

De la huelga de Bilbao y'de las otras 
que por solidaridad estallaron en dife- 
rentes provincias hicieron los demócra- 
tas pontificales un complot 4 su antojo 
para demostrar que son valientes y que 
son los únicos capaces de salvar 4 la 
monarquía de cualquier intentona de 
rebelión. 

Han favorecido sus +tfuhanescas ma- 
quinaciones los jefes de la política me- 
nuda. 

Estos anunciaron una huelga general 
á plazo fijo, nos prendieron á todos los 
significados y á muchos infelices que no 
lo son, sacaron las tropas á la calle, y 
aquí nos tienen. . . ¿se acabó el car- 
bón! 

Sidi Babá Canalejas, al frente de su 
esclarecida kábila democrática, dicho 
sea con perdón de los riffeños, le dá tres 
y raya al Roguí, con sus levas, su pre- 
via censura, sus procesos sumarísimos, 
sus mugidos militaristas y sus discursos 
de relumbrón. 

Esto durará, según yo opino, hasta 
que resuciten la Cierva y Maura, que 
aliados con Weyler, si continúa la cosa 
así, serán proclamados por los españo- 
les para que vuelvan al Gobierno porque 
_para gobernar así, si Nerón volviera á 
la vida, sería bl que gobernara 
Nerón. 

GARÍN. 


Madrid. iia Modelo, Octubre 7 
de IQri. 


DICTADURA 
—  FRACASADA 


El gobierno cubano ha rebajado, en 
algo, la presión de sus medidas de vio- 
lencia, 

Las escandalosas injusticias que bajo 
el poder del gorro frigio se han comsu- 
mado «calentaron» á las masas y se teme 
«algo» grave que dé motivo á que el 
yanqui asome las narices. 

Ya los trabajadores han comprendido 
el estado odioso de sumisión en que ya- 
cen, y no tienen de la actual fepública 
otro concepto que el de miserables des- 
pojos de) imperio colonial. 

¡Qué realidad más espantosa para los 
incautos, tenemos á la vista! 

¡Sí, para los incautos, para los tontos, 
que creyeron cimentada su felicidad bajo 
esta república que costó la sangre de 
tantos inocentes! 

¡Ya pueden los «babiecas» dedicar 
himnos ardientes á las bellezas patrias! 

¡Ya pueden los patrioteros proclamar 
las bienandanzas que se disfrutan en es- 
te país «libre», al abrigo de la democra» 
cia y la libertad! 

¡Que se presenten esos tipos que ayer 
en la tribuna combatían al bandidaje co- 
lonial y explicaban una era hermosa y 
feliz bajo el régimen republicano, para 
escupirles al rostro! 





X. 








,] ul 
UNO MAS 

Ante las inícuas é infames expulsio- 
nes que ha llevado á cabo el gobierno 
con trabajadores dignos, acusándolos de 
«extranjeros perniciosos», se subleva mi 
conciencia indignada, como obrero cons- 
ciente y amigo de la libertad y emanci- 
pación de la clase proletaria, en son de 
protesta contra tanta maldad y tanta 
infamia, y para, con mi actitud, demos- 
trar á los viles gobernantes que, por 
muchas injusticias que lleven 4 cabo 
para arrancar del pueblo trabajador las 
ideas libertarias que han sabido incul- 
car esos obreros expulsados, víctimas de 
gobernantes sanguinarios, no serán fruc- 
tuosas, pues la semilla está regada con 
sangre y cada día echará más profundas 
raices para poder fuertemente luchar 
contra el servilismo y la esclavitud que 
quieren imponernos esos tipos que de- 
bieran cambiar los nombres de liberales 
y demócratas, que con tanto fausto os- 
tentan, por el de gobierno del desorden, 
propagador de la Inquisición y doctri- 
nas de Weyler y Polavieja. 





¡Compañeros: es hora ya que todos 
los que-noá damos cuenta de lo que es 
la libertad, levantemos nuestras voces 
en son de protesta contralos tránsfugas, 
cual Cabal Flores, que haciendo cabeza 
de un grupo de carneros y traidores, se 
unen con el gobierno para arrancarnos 
de nuestros hogares y desterrarnos, y 
para que, de ese modo no podamos de- 
fender 4 nuestros hermanos de fatigas 
del látigo de la esclavitud, que esgrimen 
cada día con mayor fuerza, flagelándo- 
nos las espaldas, tanto los acaparadores 
del oro comolos explotadores de la cla- 
se proletaria! 

¡Demostremos, compañeros, á los go- 
bernantes y sus secuaces, que, con la ex- 
pulsión y-la cárcel, no impedirán la 
propaganda de las ideas libertarias; por- 
que las yoces de los que sean expulsa- 
dos, atravesarán el Océano, y las de los 
que seamos encarcelados, atravesarán 
las rejas de nuestras prisiones, para fil- 
trarse en los corazones de aquellos que 
amen la libertad! 


ENRIQUE P. CASTAÑEDA. 


Obrero escogedor de tabaco y 
ciudadano cubano. 


San Antonio de los Baños. 








qprrepmcamenrsr 


Existe en la actualidad una asociación 
denominada «Postergados hijos del tra- 
bajo», cuyos fines se conculcan en el 
aforismo «obrero», del que está muy 
lejos de pertenecer. r 

Esa asociación obrera, que no dió 
ejemplo de vida cuando la expulsión de 
los trabajadores, que nunca se unió á 
sentimiento alguno de solidaridad hacia 
las víctimas de la opresión gubernamen- 
tal, que no opuso á las furias reacciona- 
rias una protesta que la dignifique y 
eleve, prostituye el sacrosanto nombre 
«obrero» y desciende á más bajo nivel 
moral que mercaderes políticos. 

Aquí, en Cuba, el «obrerismo» se ha 
pervertido hásta un extremo ignominio- 
so, y se emplea en todas las fórmulas 
políticas 6 personales. 

Solo basta que unos cuantos tipos, 
que pretendan “vivir en la holganza, 
arrojen migajas democráticas, hablando 
de progreso y libertad, para sugcstionar 
á los obreros incautos y sustraerlos ha- 
cia un ambiente político. Ejemplo: Ca- 
bal Flores y comparsa. 

Y esa asociación de «Postergados 
hijos del trabajo» pertenece 4 esa misma 
marca y la componen los mismos ele- 
mentos. 

Y lo que pretende—su única preten- 
sión—es llevar 4' efecto una manifesta- 
ción en honor de los Villaverde, cuando 
regresen en virtud de la orden dada por 
el gobierno, que revocó el decreto de 
sus expulsiones. 

Nos dejó atónito esa ardiente exalta- 
ción obrera, aunque no esperábamos 
otra acción más meritoria de estas adoy- 
mideras del pueblo; y aún más, cuando 
esta iniciativa partió del autor de la ma- 
nifestación que se efectuó contra el tan 
discutido cierre de las bodegas 4 las 8 
de la noche, que es el señor Antolín 
Pujadas, presidente de la mencionada 
sociedad. 

Este individuo, cuyas manos las tiene 
sucias por haber tomado el “dinero mo- 
hoso y mantecoso que le dieron los due- 





ños de bodegas para que organizase * 


dicha manifestación, con el: objeto de 
hacer triunfar el interés de los bodegue- 
ros que consistía en tener 4 los depen- 


dientes sometidos á una esclavitud es- - 


pantosa y sin medios de instruirse, tam- 
bién ahora está recolectando dinero-de 
los bodegueros y de los que no son bo- 
degueros, «para contribuir 4tos gastos 
de la manifestación á los señores Villa- 
verde.» 

Nosotros proponemos; inspirando 
nuestra idea en nuestro criterio obrero, 
que el dinero que se haya recolectado, 
no se gaste en una obra tan ficticia y tan 
innecesaria, y sí para socorrer á las fa» 
milias de los deportados; cosa que no 
debemos advertir, porque la conciencia 
obrera de los «Postergados hijos del 
trabajo» les indicará el comportamiento 
de solidaridad que se requiere como 
tales, : 

“Y, ademas, considerando”sin funda- 
mento obrero la manifestación que pre- 
tenden llevar 4 efecto los «Postergados 
hijos del trabajo» y también que con 
tal manifestación perdemos un tiempo 
hermoso sin provecho alguno, propo- 
nemos que se le cambien sus propósitos 
y se efectúe una gran manifestación 
obrera con objeto de exigir, altanera- 
mente, sin cobardías ni bajezas, el re- 
greso de los trabajadores expulsados. 





Nosotros esperamos que los «Póstér- 
gados hijos del trabajo», como tales, es 
decir, como explotados y escarnecidos 
por la sociedad del privilegio, las con- 
sideren justas y buenas y las lleven á la 
práctica. 

Ideas tan nobles y naturales como"las 
expuestas, existen hasta en Turquía. 

- Si no cuaja entre los «Postergados», 
estas proposiciones, demuestran con 
ello ser unos vividores y farsantes, y en- 
tonces la careta con que cubren sus in- 
mundicias, se la arrancarán los trabaja- 
dores conscientes! 








ESTAMOS EN PILATOS 


Mil novecientos años. Diez y nueve 
-siglos recopilando montañas de Libros 


expresan minuciosamente los actos que 
ha llevado á cabo la raza humana . . . 
¡yo-no sé leer ni escribir!, exclama el 


tiempo. 

Desde Pilatos" hasta nuestros días, la 
humanidad ha estado bajo la potestad 
de un tirano, que con Ejército, Religión, 
Literatura, Arte, Comercio y Agricul- 
tura, regían'sus Estados en provecho de 
unos cuantos y en perjuicio de los más. 

Este malestar de los más, ha traído 
en distintas pocas hasta nuestros días, 
guerras que ensangrentaron la Tierra, 
que ensangrientan la Tierra, que ensan- 
grentarán la Tierra si una ola de amor 
desinteresado, grande, sublime como 
nos lo pinta la Anarquía no da al traste 
con esa fórmula vieja que han dado en 


-Jlamar Poderes Gubernamentales. 


Yono voy á hahlar en sentido depre- 
sivo hacia el Gobierno Cubano, que me- 
dido en la extensión mundial, no pasa 
de ser un ¡ay! del terrible mal que flota 
sobre la costra de este Planeta llamado 
Tierra. 

Me dirtjo 4-los Inventores, 4 los Ar- 
tistas, 4'los Obreros en general y gente 
sin oficio ni beneficio, de la que los Go- 
biernos hacen materia disponible para 
todo!. . .4este árbol de producción 
que en espera de mejor suerte confía en 
los cambios políticos el mejoro de su 
existencia, Solo la Anarquía puede lle- 
var á la humanidad entera á un campo 
más generoso de bienestar absoluto, 
fuera de los contratiempos naturales; 
el mal lo engendran las distinciones, el 
bien es innato en la raza humana y si 
así no fuera no sería humana, 

Para alcanzar este supremo bien, se 


- hace preciso que bajo el rótulo Anarguta 


vayan poniendo su nombre todos aque- 
llos y aquellas que se sientan con valor 
suficiente al desprendimiento de las mi- 
serias mundanas en que hoy vegetan y 
alcen su pensamiento al gran ideal, que 
aunque combatido y menospreciado por 
los que se esconden en el vil influjo de 
la Levita, viene 4 la tierra como una 
acusación de lo infinito, preñado en ra- 
yos de- humanitaria luz 4 hundir en el 
polvo toda la vieja teoría del pasado!. ... 

¡Qué! ¿Os admirais? No os admirariais 
si leyeseis en el fondo de vuestrasbayo- 
netas, en las entretelas del birrete Fiscal, 
en los protocolos de-Embargo, los ayes 
que exhala el cuerpo herido al ser atrá- 
vesado por la primera, la horrible mue- 
ca que deja en el Patíbulo el segundo 
y + + «los harapos-de la Viuda, su ca- 
ra escuálida, las escuálidas caras de sus 
tiernos hijos, ¡esos inocentes seres que 
no cometieron más delito que el de ser 
hijos de padres infortunados, para caer 
en el engranaje Judicial que ante el 
apremio del acreedor despoja, desnuda, 
arrebata, hiere, lanza al arroyo pedazos 
de sentimiento humano! . 

Estamos en Pilatos. 


ARMANDO Ruiz DE Haro. 





LOS SOPLONES 


Me he enterado por individuos serios, 
de la cría de soplones existente en el 
ingenio «Perseverancia» y según mis co- 
municantes, allí los trabajadores cons- 
cientes y honrados no pueden: leer pe- 
riódicos ni libros anarquistas, sino úni- 
camente esos otros que huelen al incienso 
de la maldita plaga clerical, 

La misión de estos miserables, que se 
arrastran á los piés de sus explotadores 
ejerciendo una denigrante humillación, - 
es «entregar» á los trabajadores dignos 
que leen el periódico ¡TIERRA! 6 libros 
de sociología, calificándolos de «dinami- 
teros», «peligrosos» y de otras cosas que 
no son para escribirlas, 

La semana correspondiente al aniver- 
sario de Ferrer, un obrero estaba -leyen- 
do nuestro periódico «al aire libre» y al 


Se 





que en diminutos signos llamados letras, . 


ser humano al cabo de este lapso de 


verlo los «soplones» corrieron 4 comu- 
nicárselo al jefe de los «amarillos» del 
mencionado ingenio, 

«¡Eh, señor, en los barracones hay 
peligro. Allí un trabajador está leyendo 
el periódico anarquista ¡TIERRA! y ade- 
más tiene muchos libros, también anar- 
quistas, Usted, por favor, no descubra 
que sello hemos dicho: «ese» se llama 
Antonio Matobelle. Y es muy peligroso 
para la finca»! 

Y después de decir todo esto, de co- 
meter tan baja acción, se limpian la boca 
con los dedos de las manos, creidos en 
que le queda algun ribete en los labios 
del escremento que echaron. 

Teneis que saber, alcahuetes inbéciles, 
que nuestro querido camarada Matobe- 
lle está 4 mil codos de altura de- vosotros. 

Vosotros no mereceis el sinónimo de 
hombres. Sois unos desgraciados y con 
vosotros no podemos. razonar, porque 
haríamos un papel muy ridículo discu- 
rrir con unos alcornoques. Estudiad la 
anarquía y no delateis á sus propaga- 
dores. 

Estáis sometidos 4 una-adulación ser- 
vil que denigra. Estáis ciegos y el más 
insignificante rayo de luz lastima á vues- 
tros ojos. Sois animales del pantano y 
no podeis mirar de frente al sol. 

¿Cabe el razonamiento con los indivi- 
duos que tengan esas cualidades? 

¡Pobrecillos! ¡Qué lejos están de la 
ciencia y de la instrucción! 

¿Queréis ser hombres? Leed como lo 
hace el camarada Matobelle, que quizás 
algún día os daréis cuenta del bajo «ni- 
vel en que estáis. 

Y si seguís con vuestras bajas y. mez- 
quinas acciones, haremos publicar vues- 
tros nombres y entonces . , . veremos, 


Uno QUE ODIA Á LOS SOPLONES. 
Aguada de Pasajeros. 


o 


-PROTESTO 





Protesto de la amalgama social que . 


tiraniza, prostituye y mata. 
-Protesto de esa clase imbécil que espía 
y encarcela, para sostener el Desorden. 
Protesto de esa otra que cobardemen- 


te implora la caridad de Dios, para dis- - 


frutar en la tierra, engañando al prójimo. 

Protesto de todos los abusos «cometi- 
dos en. el Mundo en nombre de Dios y 
de la Ley. 

Protesto de los continuos atropellos 
que con infelices trabajadores, se vienen 
realizando en Cuba... . 

Protesto contra la Religión, la Ley y 
todo el orden social según se halla esta- 
blecido, y aconsejo 4 todos los hombres 
que defiendan y propaguen anarquía co- 
mo medio de salvación de la Humanidad. 


E. Prra. 
Majagua. 


 _ _  _ Q _z_-- 
CUBA REPUBLICANA 


La república «cosdialo que preconiza- 
ra el entusiasta y abnegado Martí, «con 
todos,» está demostrando , de manera 
brillante y para edificación de las nacio- 
nes extranjeras y del mundo en general, 
que la «libertad sacrosanta» y los puros 
principios de «equidad, justicia é igual- 
dad» se practican en Cuba con acendra- 
do amor, consideración y respeto. 

El distinguido y honorable presidente 
Gómez, (que dios guarde), defensor y 
sostenedor celoso de esas sublimes pre- 
rrogativas; atento siempre á velar por la 
felicidad de su pueblo, se ha propuesto 
(con aplauso general) acabar con todos 
los anarquistas que haya en el país, 
aunque para ello se vea precisado 4__ 
buscarlos con un candil 6 una candileja. — 

Y al efecto, como primera: provisión 





y sin formación de proceso alguno, :or- 7 


denó el arresto y expulsión inmediata 
de doce anarquistas españoles, y la ex- 
pulsión se realizó con toda felicidad y 
para honra del país y del mundo civi- 
lizado. 

De los doce anarquistas que violenta- 
mente fueron separados de sus familias 
y expulsados por perniciosos y extranje- 
os, algunos son ciudadanos cubanos y 
padres de numerosa prole, de la cual 
eran único sostén, 

¡Pero, qué importa todo esto al ho- 
norable gobierno de Cuba, independien- 
te y soberana! - 

Los anarquistas y sus familias no tie- 
nen derecho á la vida y deben ser ex- 
terminados como animales feroces. 

La constitución de la República Cu- 
bana, escrita con sangre de sus hijos, 
garantiza la libertad de pensamiento y 
la libre emisión de las ideas; peto:G6- 
mez, Machado y compañía, “atendiendo 


> 





4 «razones de orden superior, ».se la pa- 
'san“por-.:. . . y se ciscan en ella, ¡Y 
arriba con el himno: «que morir. por la 
patria es vivir!» 

Lo que hacían los virreyes españoles 
en tiempo de guerra, lo hacen “hoy las 
autoridades cubanas en plena paz. 

¡Oh, sarcasmo cruel! La historia se 
repite, Hoy, como ayer, en la Repúbli- 
ca, comoen la Colonia, el pueblo infeliz 
y generoso padece los mismos males y 
arrastra igual vida, precaria y miserable. 

¡Cuba; país hermoso de poéticos pal- 
“mares, bajo tu cielo azul crece la caña 
dulce y florece el naranjo . . - y tam- 
bién florece la tiranía y da sus frutos la 
explotación infícua y el pauperismo de- 
vastador! : 

«¡Cuba,- tus: hijos loran!» Sf; lloran 
aquellos de tus hijos miserables que de 
todo carecen; llora el campesino que fe- 
cunda la tierra con el sudor de su frente 
para cosechar frutos que habrán de lle- 
yarse el fisco, la explotación y la usura. 
Lloran:los millares de familias que ha- 
cinadas en inmundas casas de vecindad, - 
viven al azar, sin saber, al levantarse 
por la mañana, con qué habrán de sub- 
sistir durante el día; lloran las pobres 
mujeres que hostigadas por la miseria, 
-han caído en: las-garras de la prostitu- 
ción, y también lloran los enfermos de- 

-samparados, y, los que empujados por 
el monstruoso ambiente «social han de- 
linquido y yacen confinados en cárceles 
“y presidios. 

¿Y quién ríe y goza en la hermosa 
« perla.de las Antillas? 

Gozan y ríen los explotadores todos, 

nacionales y extranjeros; ríen y gozan 
el sindicato oficial y la burdcracia voraz 
y zampante que absorve la sabia del tra- 
bajo esclavizado; y, goza y ríe, baila y 
canta, el presidente José Miguel, el que 
traicionando ásu patria, puso en grave 
«riesgo su libertad política para escalar 
la presidencia, desde la cual se enrique- 
ce escandalosamente y tiraniza al infor- 
tunado pueblo trabajador. 

¡Proletarios cubanos; desheredados de 
todo el mundo, hermanosnxJueridos, 
acerquemos nuestros corazones y apren- 
damos á conocernos y estimarnos! Los 

males de Cuba son los mismos de todo 
el mundo. Reflexionemos y propague- 
mos sin descanso el hermoso y sublime 
ideal anarquista, para que en su día, la 
revolución emancipadora nos dé la paz, 
tria grande, el mundo hermoso en que 
vivimos, con sus lagos y praderas, sus 
valles y sus montañas. 


- MARIO GONZÁLEZ. 


(De «Cultura Proletaria».) 


COMO DEBE 
-ENSEÑARSE 


La enseñanza racional es la áínica que 
puede -hacer de veras intelectiva, culta, 
libre y feliz 4la Humanidad; porque sien- 
do la racionalidad lo que al hombre dis- 
tiogue y perfecciona y eleva, si la razón 
se atrofia en grande 6 pequeño grado, 
en igual proporción se amenguará en el 
“¿hombre su condición esencial, su hom- 
bría. 

Así. como es magna y sustancialísima 
la trascendencia de tal enseñanza, no- 
toria es también la dificultad en saber 

“«suminigtrarla con acierto. ” 

Ejerceremos un sabio suministro de 

- ella, procurando no «infundir, ni dulce- 
* +mente siquiera, en el cerebro de los ni- 
-fios nuestro determinado concepto per- 
sonal 6 colectivo de las cosas, de las 
personas y de las ideas, por muy racio- 
nal que tal concepto pueda ser, y afa- 
-mándonos por desarrollar con toda na- 
turalidad € independencia la razón in- 
fantil, para que ella aprenda desde sus 
“albores 4 bastarse á sí propia formando 
¿ juicio suyo de todo, - coincida ó.mo con 
eHuicio de los demás, incluso delos que 
vracionalmente disciernen y juzgan. 

Más que dar 4 los niños el conoci- 
miento hecho de cuanto les rodea, con- 
viene enseñarles á conocer por sí actuan- 
do con su misma razón. 

Lo probable es que, siguiendo este 
proceder, los pensamientos y las accio- 

- nes de los humanos racionales vayan al 
fin 4 coincidir en todos los puntos fun- 
damentales de la vida; pero, aún en el 

: roaso desuna' total coincidencia, es preci- 

- so que cada cual aprenda á ir al punto 
coincidente por su espontánea iniciativa 
y por su libérrimo impulso y no condu- 











«cido por otro nadie. - .- 


Toda lo que no'sea'obrar así, es caer 
en un fanatismo más 6 menos extrema- 
sdo, pero fanatismo indudable, 


J. M. BLÁZQUEZ DE PEDRO. 
Béjar (España), 


RACIONALISMO 


“Excitamos de una manera formal 4 to- 
dos los amantes de la «Escuela Moder- 





na», para que alleguen á este Grupo: 


recursos para sostener la «Escuela Ra- 
cionalista» del Cerro, la que cuenta con 
40 alumnos de ambos sexos. 

Esta excitación la hacemos ateniéndo- 
nos á la situación precaria porque atra- 


-viesa dicho plantel, que está amenazado 


de ser cerrado por falta de medios con 
qué atenderlo. 
No olvidemos que uno de los puntos 


:más importantes de nuestra propaganda 


es educar 4 la juventud del mañana. 

Sería lamentable que lo que no puede 
conseguir el gobierno con sus amenazas 
y molestándonos constantemente por 
medio de sus agentes, lo logre por 
nuestra inexplicable apatía y negligencia, 
provocando con ello la carcajada bur- 
lesca de nuestros enemigos. 


EL PROFESOR. 


LA PATRIA 
Y EL OBRERO 


Mucho tiempo há que conocía yo á 
Juan: era éste un buen hombre, y digo 
bueno porque para mí tengo por bue: 


- 





mos á todos los obreros que gastan el 


inmenso capital de sus fuerzas en pro- 
ducir para sostener 4 los zánganos Bur- 
gueses, y que jamás abren la boca para 
protestar contra“estos desvergonzados 
especuladores que insolentes disfrutan á 
sus anchas á expensas del obrero igno- 
rante. 

Era Juan un honrado albañil, que, 
aunque verdad era que ganaba poquísi- 
mo, al fin y al cabo sostenía, es decir, 
prolongaba su penosa agonía y la de su 
numerosa prole; al decir agonía digo 
bien porque la vida es la que viven los 
dichosos, y agonía es la que vivimos los 
siempre torturados por el tacón de los 
explotadores. 

A Juan lo tenía yo por hombre serio 
y juicioso; pero un día, en que salía yo 


«ge mi habitación un poco mal humora- 


do, y.con razón, porque el hambre ale- 
teaba en casa y el dinero no asomaba 
por ninguna parte, y dispenso decir lo 
demás con respecto alhambre . . . 

Al salir, como decía, vi que un sujeto 
vestido de militar, se me acercaba algo 
sonriente, no pude reprimir mi sorpre- 
sa y espanto al descubrir en el sonriente 
militar al pobre Juan, más bien gritando 
que hablando, le dije: ¿estáis loco? 

¡Calla, hombre!, me contestó; acaso 
jgnoras . . . -Sí, hombre, tu des- 
¿gracia . . . .Tú pobreza. . . . Ca- 
lla ¡qué desgracia, ni qué pobreza! Es 
que la Patria está en peligro, que los ex- 


-trangeros pisotearon nuestra bandera, y 


anoche invadieron -nuestro territorio; y 
en fin, que un periódico de esa Nación 
ultraja á nuestro Gobierno y lanza dic- 


“terios contra nuestra culta sociedad, y 


yo como patriota no he podido soportar 
tanta ignominia y ayer tarde boté las 
herramientas del trabajo y empuñé este 
fusil con que pienso escarmentar á esos 
atrevidos. 

Vamos Juan, no me había equivocado; 
estás loco y de atar, mi diagnóstico no 
«falló desde que te vi disfrazado de tal 
manera, pero en fin, escúchame: ¿Tú 
Patria que te dá? ¿qué cosa es tu Patria? 
¿por ventura tienes un palmo de terreno 
propio en qué pararte para disparar ese 


fusil que te dieron? ¿no reflexionas que 


tá caminas en las calles y en los cami- 
nos por la misericordia y permiso que 
te conceden los opulentos ricos, que se- 
gún las leyes, son los propietarios de to- 
do cuanto tu vista alcanza á- divisar?, 
¿puedes acaso acostarte en una calle á 
pasar la noche cuando no tienes un te- 
cho sin la seguridad de que amanezcas 
en la cárcel, llevado allí como sospecho- 
so por uno de los guardianes de la pro- 
piedad? > 

¿Qué tienes que defender de la codi- 
cia de los extrangeros? Cuando tú estás 
sin trabajo, tus hijos desfallecidos por el 
hambre, tú. compafiera enferma y tu 
mendigando de puerta en puerta un 

“Oficio en que ganarte el pan de que ca- 
recestú y los tuyos, ¿la Patria, tú gobier- 
no Óla sociedad se apresuran 4-solven- 
tar tu penosa situación? 

¿Qué vas 4 defender? Hombre, me 
repitió Juan, la tierra que guarda los 
despojos de mis padres, la tierra, que 
cariñosa con susfrutos,; nutrió amorosa 
mi ser y :pródiga me' dió los gérmenes 
de vida. Oye, Juan: eso de tumbas 
huele mal para todos. el 


¿Crees tú que los extrangeros vienen 
á escarbar las sepulturas y á meterse con 
los viejos esqueletos de tus abuelos? 
¿Para qué? ¿sabes tú, si las nubes que 
han fecundizado los campos que con sus 
frutos han nutrido tu organismo toman 
el agua en mares Españoles, Ingleses 
Cubanos 6 Chinos, etc., para regar este 
pedazo de Tierra que le llamas Patria? 

Dime también: ¿Por qué si el nombre 
de Patria tiene todo el alcance que los 
políticos le dan, por qué, repito, no van 
los que tanto ensalzan esta palabra 4 de- 
fenderla, confundiéndose en la batalla 
con vosotros?, ¿por qué los que se lla- 
man padres de los Pueblos no cumplen 
con su deber, esto es, no permitiendo 
el exterminiode sus hijos?, ¿por qué lan- 
zan á los hijos al sacrificio y se quedan 
atrás? ¿No es censurablé la conducta 
del padre que ve atacados 4 sus hijos 
por una pandilla de malhechores y en 
vez de correr al peligro, se aleje 4 di- 
vertirse en un Banquete? 

¿Qué te pueden quitar los extrange- 
ros, si invaden, y qué te puede dar tú 
Patria si los rechazas con tu mortífero 
fusil? ¿y si tá mueres en la lucha, qué 
será de tus hijos? ¿acaso crees que el 
gobierno de tú Patria, los curas, los 
potentados, es decir la sociedad, los 
recoja amorosa y los eduqueen los plan- 
teles Burgueses, como premio á tus in- 


contábles sacrificios? 


¡Nó! Ellos irán 4 educarse en las cár- 
celes, porque mañana, huérfanos, con 
hambre y sin abrigo, robarán un pan; 
y tus amantes y adoradas hijas irán 4 
servir de pasto á los Burgueses Patrio- 
teros y luego á ingresar en el Burdel, 
antro de horror donde la inocencia con- 
vertida en ramera deja los último restos 
del pudor. 

¡Que sobrevives con una pierna ó un 
brazo menos! Entonces la cosa cambia; 
á tu regreso de la lucha, leerás en un 
rotativo el suelto siguiente: 

«Juan es un héroe que llegó con.un 
brazo y una pierna menos, la Patria lo 
saluda». 

Y enseguida leerás otro suelto, que 
dirá: 

«La paz se ha hecho con la Nación 
Fulana; ayer se dió un gran banquete 
en el que comieron, bebiero:z y bailaron 
los representantes de ambas naciones, 
siendo amenizada la fiesta por las ban- 
das nacionales, y al que concurrieron 
los empleados de nuestro supremo go- 
bierno; el que consiguió que la nación 
enemiga pague á nuestro tesoro cin- 
cuenta millones de duros, de indémni- 


zación, por los gastos que ocasionó la 


guerra. Los dos representantes pro- 
baron la cordialidad, con un estrecho 
abrazo que se dieron en presencia de 
nuestra aristocracia y de los empleados 
públicos. » 

¿Y qué trae en tu provecho estos dos 
sueltos? 

En el primero dicen que ya eres un 
hombre inátil, puesto que ya vienes mu- 
tilado, y en el segundo, que los patrio- 
teros recibieron cincuenta millones, los 
que no pasarán á tu bolsillo, sino al de 
los empresarios de la guerra; que todo 
fué una chanza de los grandes señores la 
cual se terminó amigablemente; ahora 
supongamos que te asignen una peque- 
fia pensión, entonces quedas como un 
parásito que ayuda á chupar la sangre 
del sacrificado obrero, y esto creo que 
para tí sea muy repugnante. ¿Que no 
quiere el gobierno pagarte la pensión? 
Entonces tú protestarás; y los piadosos 
patriotas te contestarán metiéndote á 
la cárcel, por peligroso y perturbador 
del órden social. 

Todo es negocio, amigo Juan, y sinó 
escúchame: los que menos creen en la 
Patria, son los Patriotas, los que menos 
creen en Dios, son los curas, pero los 
explotadores de estos dos nombres los 
invocan en toda ocasión que redunde en 
aumentar el caudal de sus intereses pro- 
pios, con perjuicio de la clase deshere- 
dada de la instrucción. 

El Cura, dice: 

«Dios es infinitamente poderoso», y á 
renglón seguido agrega que Dios nece- 
sita de que lo defendamos. 

Ahora con respecto á Patria: Marrue- 
cos es un exquisito plato para los deli- 
cados estómagos de la Burguesía Inter- 
nacional, allí se ve el Ratón, el Gato, el 
Perro y otros animales, comiendo ape- 
titosamente, solo cuando uno de éstos 
quiere comer más, la mayoría grita por 
boca de sus gobiernos: ¿La Patria está 
en peligro! y los imbéciles como tá, de- 
jan su herramienta de trabajo y abando- 
nando niños y mujeres, corren fusil en 
mano, 4 defender el derecho de propie- 
dad de los grandes explotadores. No 
olvides que Marruecos será el: motivo 
por el que la Burguesía Internacional 
decretará el exterminio de los Pueblos 
entre sí. ¿Pero, y de qué manera? 'Ya 


telohedicho: ¡La Patria.está en peligro! 
gritarán. 

Y eso bastará para llenar los cuarteles 
de vivos en preparación para ir á abonar 
con sus cuerpos despedazados por la 
metralla en los campos de batalla, las 
tierras de los empresarios de las gue- 
rras. 

Ahora, dime, antes de que se me ol- 
vide: ¿ya payaste al gobierno de tu Pa- 
tria los derechos de propiedad del pues- 
to que ocupan en el cementerio los 
viejos esqueletos de tus padres? - ¿tienes 
conciencia de que todavía estén allí, y 
no hayan sido arrojados al muladar por 
no haber pagado esos derechos? 

¿Ignoras que el cementerio es propie- 
dad de los grandes señores y que la ley 
en ese sitio es igual que en la ciudad? 

¿No sabes que la ley dá también su 
último escupitajo sobre los carcomidos 
huesos del mártir del trabajo? En la 
ciudad, sino pagas el arriendo de tu in- 
fecta morada, el propietario te arrojará 
á la calle en nombre de la ley; como en 
nombre de la ley arroja el sepul turero 
los restos de tus padres. 

Ni en la ciudad, ni en el cementerio, 
te” preguntarán de donde eres, y sí te 
preguntarán si tienes Ó no dinero, para 
atenderte ó despreciarte sinó lo tienes. 
El cementerio no fué hecho por piedad, 
sino por conveniencia Burguesa; porque 
del número de nosotros siendo tan creci- 
do resulta mayor cantidad de cadáveres, 
los que insepultos producirían miles de 
infecciones, que acabarían no solamen- 
te con nosotros, sinó con la clase acomo- 
dada, por eso es que nos entierran y 
cuando pasa el peligro.nos arrojan de la 
sepultura; perolos Burgue-es te dicen pa- 
ra explotarte: «defended de los extran- 
geros siquiera las Tumbas de vuestros 
padres»; como el cura te los recuerda día 
por día, para sacarte la peseta del bol- 
sillo. 

¿Y te vas á defender la sociedad? 

¿No ves que ella es el semillero de 
tiranos? 

El cura forma la sociedad por medio 
del matrimonio; la sociedad, el Estado; 
y el Estado, la Patria; y el todo es una 
Esponja que absorbe día y noche la san- 


.gre del obrero, y los majaderos como 


tá son los que sostienen á esa cáfila de 
bandidos y explotadores. 

Juan, amigo, deja ese fusil que es un 
oprobio, y en cambio medita un instan- 
te del obrero extrangero, en todo el 
Universo. Y no hables mal de él, por- 
que para hablar contra el extrangero, 
tienes que principiar por desvestirte, 
porque ninguna prenda de que haces uso 
es construida en esta Tierra que le llamas 
Patria; en realidad el extrangero no exis- 
te, medita y más medita . .. Porejemplo: 
las medias que usas, son Inglesas; tá pan- 
talón de paño, Francés; tú camisa, Ale- 
mana; tú sombrero, Americano; tus bo- 
tines, Españoles; la seda de tu corbata, 
China; los abrigos de tu cama son hechos 
en Italia; la pluma con que escribes y el 
papel, son extrangeros; loslibros en que 
has aprendido á leer, y en los que me- 
ditas hoy, extranjeros son... , 

¿Por qué odias, pues, á los extrange- 
ros, qué mal os hacen? Juan, muere 
antes que seguir siendo imbécil, medita 
en el progreso Universal, y redímete por 
la Instrucción, el Amor y el Trabajo. 

Cesó en Juan la sonrisa, y en su ros- 
tro se marcó la mueca de la reflexión y 
lentamente se alejó de mi lado; dos días 
después empufñiaba las armas del traba- 
jo, arrojando lejos de sí el oprobioso 
fusil : 
J. F. MoNcALEANO. 








LAS GUATAQUERIAS 
DE CABAL FLORES 


"RUIDOSO FRACASO DE CABAL 
FLORES 








Marianao, Octubre 24 de 1911. 


“ La disolvente campaña que entre los 
trabajadores vienen realizando este se- 
for y otros más á quienes no conozco, 
ha sufrido un merecido fracaso en esta 
localidad, donde 4 pesar del manifiesto 
lleno de frases halagiieñas para los in- 
cautos, 4 pesar de la activísima energía 
desplegada por los iniciadores de tan 
funesta como «aprovechada» campaña; 
á pesar de la inconsciencia aún de mu- 
chos trabajadores, no: lograron ver uni- 
dos en el mitin que se propusieron dar, 
ni siquiera cuatro personas que se dis- 
pusieran á oir las palabras con que ellos 
de seguro pensaban embaucar á los 
obreros de este pueblo. 

Para las 7 p. m. estaba anunciado el 
mitin, y envefecto, 4 esa hora comenza- 
ron á oirse voladores en dirección al 
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sitio fijado. Para conocer personalmen- 
te el resultado de la nefanda obra de 
esos señores, que bien podían dedicar 
esas mismas energías, si se sintiesen 
obreros, á la completa unificación de és- 
tos, nos dirigimos al teatro principal, 
desde donde podía apreciarse con mi- 
nuciosidad el acto que crefamos pudiera 
efectuarse; porque en verdad, á pesar 
de conocer bien á los compañeros de 
esta población, y saber que eran incapa- 
ces de prestar su cooperación 4 obra tan 
maldita, no por eso dudamos que pu- 
dieran haber curiosos que fuesen á co- 

nocer á estos redentores del obrero 
cubano. Mas cual no sería nuestra sor- 
presa al notar que únicamente se halla- 
ban reunidos en el sitio elegido, nada 

más que los «redentores». Por un mo- 

mento creímos haber olvidado ó confun- 

dido el lugar designado para celebrar 

el mitin; pero esta creencia quedó des- 

vanecida al tomar el manifiesto y leer... 

frente á la. plaza del Mercado, Era allí 

mismo donde había de efectuarse, y sin 
embargo, 4 excepción de los «redento- 
res» podemos asegurar que no vimos 4 
un solo individuo. 

¡Qué gallarda prueba de unión, de 
solidaridad, de consciencia ha dado el 
pueblo obrero de Marianao á esos seño- 
res que tan desinteresadamente se han 
impuesto el sacrosanto deber de dividir 
al obrero de este país! Si en todas par- 
tes procedieran así los obreros, bien po- 
cos agitadores profesionales podrían vi- 
vir confortablemente. 

Sepan, pues, Cabal Flores y demás 
señiores de la Agrupación Nacional de 
Obreros Cubanos, que en Marianao el 
obrero es más consciente de lo que ellos 
pensaron. 

Vengan en buena hora á darnos con- 
ferencias científicas, societarias 6 educa- 
tivas y los recibiremos con los brazos 
aciertos, y probarémosle que tenemos 
«vergiienza», que al decir de algunos, á 
los que no he querido dar crédito, hubo 
quien de la comisión de oradores, dijo 
que no la teníamos; vengan á compartir 
con nosotros, los rigores del trabajo y 


de la lucha por nuestra causa, y queda- 


réis satisfechos de nuestra hospitalidad; 
pero no piensen por un momento en 
reunirnos para fomentarnos odios y pre- 
juicios, porque seréis nuevamente des- 
preciados, porque os quedaréis nueva- 
mente solos, 


MIGUEL CARBALLO. 
Secretario del Gremio de Trabajadores 
de tabaco en rama de Marianao. 


(De «El Día»). 








A NUESTROS COMPAÑEROS DE 
“CULTURA PROLETARIA” 


Verdaderamente sentimos cese de pu- 
blicarse vuestro valiente semanario, al 
que profesábamos sincero cariño, por su 
orientación emancipadora y su labor 
comunista revolucionaria, en la que nos 
sentimos del todo afines. 

Son nuestros más vivos deseos sol- 
ventéis con facilidad las causas que os 


¿Obligan 4 retener su publicación, para 


que volváis 4 continuarla con mayores 
bríos. 
E Grupo EDITOR. 








CATACLISMO SOCIAL 


El mundo se tambalea; gran agitación 
convulsiva lo estremece de uno al otro 
hemisferio. No hay un rincón donde la 
dulce y apacible paz reine soberana... 
No parece sino que los últimos esterto- 
res de su prolongada agonía finalizan 
bajo el peso abrumador de la fría parca, 
que despiadada le asesta el golpe mor- 
tal. La sociedad humana, víctima de 
sus propios errores y maledicencia, se 
encamina vertiginosamente á los abismos 
insondables de la desesperación y la 
muerte. No hay remedio; es inevitable, 
fatal. La sociedad, como el individuo, 
cuando el vicio y la corrupción corroe 
sus organismos minando secretamente 
de parásitos su existencia de orgías y 
bacanales, sufre, como consecuencia ló- 
gica, un profundo malestar sucumbien- 
do al fin al peso de la decadencia aplas- 
tante. Tal acontece á esta sociedad, que 
fenece, cediendo al evolucionismo su 
puesto sembrado de crímenes é injusti- 
cias. Guerras y más guerras asolan los 
fértiles campos y consumen las riquezas 
que producen la miseria y esclavitud 
del obrero productor. Ayer la guerra 
Ruso-Japonesa, devastando ciudades y 
campos antes florecientes y pacíficos; 
agenos á ambos contendientes, pero 
que, objeto de rica perspicacia, desper- 
taron la ambición y egoísmo de los 
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eternos vampiros; siendo teatro de en- 
sangrentadas luchas que recordarán la 
historia, con repugnancia profunda. 

Luego España, contra todo derecho, 
pisoteando la razón humana, escarne- 
ciendo la integral libertad de los pue- 
blos, lánzase á una nueva aventura de 
conquista y pillage, hace dos años, la 
que trajo como secuela, airada protesta 
del proletariado español, acentuándose 
con indeleble carácter las convicciones 
y el amor á la paz universal del pueblo 
catalán. Hoy, grandes revueltas popu- 
lares en Francia, en Austria, Alemania 
estremecen toda Europa, haciendo tem- 
blar 4 burgueses y gobernantes que se 
apresuran á calmar, con promesas efl- 
meras, las ansias de libertad y derecho 
del pueblo, que cansado de sufrir tanta 
esclavitud, tanta hambre, tanta ignomi- 
nia, se rebela. Las huelgas formidables 
de Inglaterra llenan de pavor y espanto 
á la burguesía, consternando de acerbo 
miedo las autoridades del poderoso im- 
perio británico; y llevan á todo el orbe 
la consciencia de su derecho, y de su 
fuerza abrumadora. Pone de manifiesto 
de cuánto es capaz el trabajador unido 
consciente y decidido y da una lección 
de valor rebelde. Sucede á todo esto 
una aparente calma mundial, no obs- 
tante la ansiedad y desasociego univer- 
sal que agita las naciones, en el momen- 
to que dos poderosos pueblos, mejor 
dicho, dos gobiernos, se disputan la su- 
premacía y tutela de otro pueblo débil 
y dividido, sin duda, debido 4 manejos 
extraños. 

Y mientras la universal atención es 
absorbida por estos dos gobiernos que 
diplomáticamente luchan á muerte, te- 
miendo hacer prevalecer sus falsos dere- 
chos por medio de las armas, porque el 
perro Rojo está alerta, héte aquí que, 
Italia declara la guerra á la Sublime 
Puerta y pretende arrebatar parte de 
sus dominios, Una guerra como todas, 
que obedece al egoismo y ambición de 
unos cuantos parásitos; una guerra co- 
mo todas, que manda á sacrificar tra- 
bajadores honrados, padres unos de 
numerosas familias, hermanos otros de 
infantes é impedidos, y obreros. todos, 
que nada ganan en ventajas y riquezas 
y sí mucho er dolores, privaciones y 
miseria, para sostener un imperio de 
fuerza, privilegio y esolavitud. Después 
de tanta injusticia, después dé tanta ti- 
ranía económica, que toda la riqueza 
que es producto de la miseria y el ham- 
bre convertidas en máquinas , infernales 
de destrucción y muerte, condensadas 
en fortalezas flotantes y cañones rodan- 
tes, arrojan ese pueblo esquilmado, 
hambriento, desgraciado, á una lucha 
fratricida, á una guerra odiosa que sólo 
beneficiará 4 unos pocos encopetados 

capitalistas y políticos sin conciencia. 
Y como si todo esto no fuera lo bastan- 
te para mantener despierto y en agita- 
ción al obrero mundial, entra en escena 
Cuba con su presidente, 6 su Presiden- 
teconcuba. . . «detrás. . . . 

Conviértese en supremo señor de 
conciencias éideas y manda expulsar 
honrados y pacíficos trabajadores de un 
país que aún siente sus campiñas húme- 
das por la sangre derramada en holo- 
causto de la libertad, de una libertad 
que para el pueblo resulta una estrafa- 
laria ramera al servicio de los modernos 
tiranos. Cuba también posee su dictador, 
un Zar en pequeño, que ofrecerá gusto- 
so mañana, el día de las reivindicaciones 
proletarias, su miserable vida en ofren- 
da augusta al dios de las batallas, al 
diós de la guerra y el crimen. 

Y mientras las guerras, motines, huel- 
gas generales y conflictos internaciona- 
les se suceden y los tiranos llenan sus 
fatídicos ergástulos de acero, con hom- 
bres libres y emancipados de todo 
prejuicio tradicional y malsano, el pue- 
blo, ese gigánte dormido, atado 4 la 
servidumbre é ignorancia secular de mi- 
riadas de años, sacude lenta, pero vigo- 
rosamente, sus músculos de acero, cla- 
mando justicia, libertad; y decidido, 
cual Sansón moderno, romperá las mu- 
grientas cadenas que le mantienen ata- 
do, tomando la libertad, mancillada, 
oculta tras el nefasto manto que cubren 
la tiranía, el odioso privilegio. 


V. M. 
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PARA EL NUMERO 
EXTRAORDINARIO 


COLON.—M. Calviño, 20; B. 
Díaz, 20; C. Marajoto, 10.— 





Total . » Ig 50 
CALEXICO (CAL)—N. A E 50 
JUNCOS (PTO. RICO).—J. Ri- 

VOTA 0... 0 NS 28 

TOTAL... 1,28 


- nos ofrecen comodidades y se deja 4 


LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO 


A LOS LUCHADORES 
DE MEXICO 


¡Allá va un abrazo fraternal para voso- 
tros, campeones de la anarquía! 

Para vosotros, que sacrificáis vuestra 
vida por conquistar la libertad, la liber- 
tad absoluta, cualidad inherente al hom- 
bre, pisoteada por los ladrones de la fe- 
licidad de los desheredados. 

Para los caídos de cara al sol, con la 
noble altivez de indomables. 

Para vosotros, precursores de la anar- 
quía que combatís la sociedad de los 
poderosos—abrigo de todas las malda- 
des € injusticias—y lucháis por el adveni- 
miento de una sociedad igualitaria y li- 
bre—abrigo del amor y del altruismo. 

¡Sf, allá va un abrazo sincero, lucha- 
dores mexicanos! . 





CÉFIRO. 
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¡PAZ! ¡PAZ! 


¿Qué otra cosa quisiéramos los revo- 


* lucionarios, sino paz? Pero no una paz 


inícua basada en la sumisión de los de 
abajo á todos los caprichos, 4 todas las 
explotaciones 4 todos los abusos de los 
de arriba. 

' ¡Sf; queremos paz! Pero la paz que 
resulta naturalmente, sin forzamientos, 
de la buena voluntad de todos los seres 
humanos de producir según sus fuerzas 
y aptitudes y de consumir según sus ne- 
cesidades; la paz que nace del mutuo 
respeto; la paz fundada en la igualdad. 

Esa paz natural es la que deseamos; 
no la paz artificial mantenida á punta de 
bayoneta. 

¿Cuántas comisiones de paz han ve- 
nido, por parte de Madero, 4inducirnos 
á volver 4 México? Ya no llevamos la 
cuenta. La última estuvo antier en la no- 
che en nuestras humildes oficinas. El 
fracaso de las anteriores comisiones no 
había desanimado á los señores del go- 
bierno, como que á nuestra negativa de 
rendirnos, se cerraban detrás de noso- 
tros las puertas de la cárcel. ¿Pero qué 


argumento es la cárcel para hoimbres- 


convencidos de que obran bién? 

La última comisión ha sido desempe- 
ñada por «Mother Jones,» persona bas- 
tante conocida en el movimiento unio» 
nista de los Estados Unidos. Tentado- 
res fueron los ofrecimientos de libertad 
y de comodidades para nosotros; ¿pero 
qué gana la causa de los hambrientos 
con que nosotros tengamos libertad y 
panza llena? 

Mi hermano Jesús y Madero están in- 
teresadísimos en que se haga la paz. 
¿Por qué no ponen la tierra y todas 
las industrias en poder de los trabajado- 
res, para que éstos organicen la produc- 
ción para la satisfacción de todas las ne- 
cesidades y para el disfrute de todos los 
placeres sanos? ¿Per qué 4 nosotros se 


quince millones de seres humanos víc- 
timas de la miseria, de la tiranía y la 
ignorancia? 

No, no traicionaremos á nuestros her- 
manos los desheredados. Preferimos 
nuestra miseria al remordimiento de ha- 
ber obrado mal; preferimos las imquie- 
tudes de nuestra vida de perseguidos á 
las delicias de una vida ociosa comprada 
con una traición; preferimos el presidio 
y la muerte 4 que alguien nos arroje 
con derecho á nuestros rostro esta pala- 
bra: ¡Judas! 

“Por lá Junta. 


RICARDO FLORES MAGÓN. 








NOTAS DE LA 
REVOLUCION 


—«El Padre Padilla.»—Un cuerpo de 
fuerzas maderistas que llegó 4* Gómez 
Palacios, Dgo., para ser licenciada se 
negó á serlo, trabándose combate entre 
ella y la fuerza federal que se halla en 
dicha población. Los maderistas decla- 
ran que. no dejan las armas porque Ma- 
dero es un auctócrata que ha querido 
imponer á Pino Suárez como Vice-Pre- 
sidente. Se dice que la lucha duró tres 
días. No hay más detalles. 

—«Imparcial.»—Noticias: posteriores 
hacen saber que los levantados de Tetiz, 
Yuc., salieron de aquella población des- 
pués de incendiar algunas casas burgue. 
sas y vaciar varios almacenes y han pe- 
dido la rendición de Kinchil, Yuc, 





“CIENFUEGOS. —P. Herean, 











—«Imparcial.»-—En Santa Cecilia, 
Ver., se estaban organizando unos corm- 
pañeros que fueron descubiertos antes 
de tiempo. Dos fuerzas de Maderistas 
se encaminafon al pueblo para arrestar 
y desarmar á los compafieros, pero estos 
recibieron 4 tiros á los ebirros 4 pesar 
de que nuestros camaradas eran suma- 
mente inferióres en número, retirándose 
después á la sierra. 

—«Paladín.»—Los habitantes de Teo- 
tihuacán, Mex., se niegan 4 pagar con- 
tribuciones de cualquiera clase, lo que 
trae con el alma en un hilo á las desven- 
turadas sanguijuelas públicas de aquel 
lugar, como empleadillos, polizontes, 
autoridades, etc., que comen y derro- 
chan de lo que tontamente pagan los. 
vecinos. 

¡Bien por aquellos vecinos! No hay 
que pagar de contribuciones ni un solo 
centavo. Quien quiera comer que tra- 
baje produciendo algo útil para todos. 

—«Imparcial».—En Hunucmá y en 
Fetis, Yuc., han aparecido varios gru- 
pos de hombres que han atacado las 
principales casus de comercio de ambas. 
poblaciones vaciándolas por. completo 
€ incendiando algunas de ellas. En di- 
chas trifulcas han resúltado varios heri- 
dos y muertos, 

— «País», —En Santa Ana y en Zaca- 
telco, ambos del Estado de Tlaxcala, se 
han levantado en armas los habitantes 
de aquellas regiones descontentos por- 
que el Sufragio Efectivo de Madero ha 
sido al estilo porfiriano: por medio de 
consignas, imposiciones y la mar, 

Ya salieron tropas de Ja ciudad de 
Puebla para ir Á satisfacer los deseos de 
aquellos descontentos con algunas on- 
zas de plomo: ¡4 estilo porfiriano! 

Y todayía hay tontos que creen en la 
babosada. del Sufragio. . . ¡Vamos! 
que se necesitan buenas tragaderas para 
comulgar aún con ruedas de molino! - 


SUSCRIPCIÓN 


A New. York. 


CAMAGUÉY.—D. Ayllón . . 22 
20; C. Lago, 10; L. López, 
10.—Total ........ 
CRUCES.—F. Lorenzo, $2; M. 
Palenque, $1; J. Pujal, $1; J. 
Cabrera, 10; Los nietos, 40; 
F. Rodrignez, 40; J. Cárdenas, 
10; R. Fernández, 10; W. Ora- 
ma, 10; E. Hermida, 40; G. 
Suárez, 10; J. Franco, 10; A. 
Aguila, 20; Un indignado, 10; 
Unexcura, 40; M. Monuga, 20; 
F. Rodriguez, 20; M. Rami- 
rez, 05; María Descano, 20; 
Un feo zapatero, 20.—Total . 
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ACUSE DE RECIBO 


Hemos recibido el número extraordi- 
nario de Renovación, de Costa Rica. 

Es €l una exposición documentaria de 
gran aliento, que podrá convencer aun 
á los enemigos del notable luchador ex- 
tinto, de la gran sinceridad y pureza de 
su obra, así como del enorme crimen 
jurídico que con su ejecución se cometió. 


Trae el siguiente sumario: 


«Francisco Ferrer Guardia», Anselmo 
Lorenzo. 

«Palabras de Oro», 
Guardia. 

«El Proceso Ferrer y la Opinión Eu- 
ropea», L. Simarro. 

«Conversemos», José María Zeledón. 

«Los Textos de la Escuela Moderna», 
Juan Grave. 

«El Acratismo y la Dignidad Huma- 
na», Salomón Castro, 

«Hermanos (Poema)», 
Zeledón. 

«Los Delatores de Ferrer», Ricardo 
Falcó, 

«El Castillo Maldito», 
renzo. 

«Páginas de Ferrer», F. Ferrer. 

«La Revolución de Barcelona», 
Redacción. 

Detalles del Proceso de Ferrer: 
Defensa del Acusado», 
de Ferrer», L. Simarro. 
l «La Muetre de un Apóstol», Leopol- 
do Bonafulla. 





Francisco Ferrer 


José María 


Anselmo Lo- 


La 


«La 
«Maaifestación 


Y, 


PARA EL VIAJE EN PROYECTO DEL |: 


compiÑiago. SAAVEDRA, DE España 





«A Modo de Crónica», Elías Jiménez 
Rojas. 

«Atropello Gubernamental», Ricardo 
Falcó. : 

El ejemplar, con 40 páginas de lectu- 
ra y 8 grabados, podemos servirlo al 
precio de 20 centavos m. a. el franqueo 
corre á cuenta del solicitante. 


ARBITRARIEDADES 
EN PERSPECTIVA 


Por «La Prensa», del jueves 2 del ac- 
tual, nos hemos podido enterar de las 
medidas adoptadas por la Secretaría de 
Gobernación contra el «Centro de.Es- 
tudios Sociales» del Cerro, del que es 
digno profesor nuestro buen amigo y 
camarada Juan F, Moncaleano. 

La burda trama urdida por los «ex- 
pertos»—ó lo que sean— instructores de 
los expedientes, no nos ha extrañado 
ni alterado los nervios (cuestión de tem- 
peramento), acostumbrados Á que se 
cebe en nosotros la vil calumnia y se 
emplee la baja intriga como medio jus- 
tificativo para realizar bochornosas ex- 
pulsiones y procesos indecorosos.. Y el 
pueblo que continúe cantando lasiMBer- 
tades patrias, siguiendo vertiginosa ca- 
rrera por el precipicio á que inconsciei- 
temente le arrastran sus gobernantes, 
hacia cuyo fin puede encerrarse la yer- 
dad y la justicia que reclaman los hom- 
bres dignos, en un pozo misterioso, 

Del «Centro de Estudios Sociales» 
del Cerro, 'abrigamos la completa segu- 
ridad, no saldrán esbirros dispuestos á 
ensañarse con humildes € indefensos 
trabajadores, ni burgueses que se“enri- 
quezcan á costa del sudor ajeno, ni go- 
bernantes que traten de poner bajo la 
suela de sus zapatos la libertad y digni- 


dad de sus súbditos. 


En el citado Centro se enseña la ver- 
dad de todas las cosas, tal como la cien- 
cía las acepta, y la verdad no es una ra- 
mera que se vende al' oro de siagín 


Airano. 


A A A 


SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . + + 351.01 


HABANA.—Un labriego, 10; ;J. 
Piñera, 40.—Total . .. . ; 
COBRE (ORIENTE)—M. Pou-' 
sa, 55; N. Sánchez, 28.—To- 


.2 50 











t 


IMPORTANTE - 


¿Los suscriptores que soliciten el nú- 
mero extraordinario de «Renovación», 
sírvanse mandar el importe de su fran- 
queo y 20 centavos m. a. que es su pre- 
cio fijo. 

En el próximo número publicaremos 
la lista de los que han remitido cantida- 
des para dicha Revista y por este mis- 
mo correo la remitimos 4 los que la han 
solicitado con anterioridad. 











SUSCRIPCION 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOS 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR... . 211.48 


HABANA.—J. Pérez, 20; M. Vi- 
dal, 10; Un labriego, 10; A. 
Iglesias, 36; M. Moros, 40.— 
Total ya 

CALABAZAR.—M. Pérez. . 10 

PALMA SORIANO. —1 G. 
Orejas . . e 

CIENFUEGOS. —J. Montalvo 

YAGUANABO,—M. Lence, 10; 
S. Marín, 10; C. Pastor, 10; C. 
Alba, 20.—Total . ... +. 

COBRE( OREA Pou- 
SA A 

GUANABACOA. —J. Aller. . 


..o. .—.. . 


1,10 
25 





TOTAL. . . 215.22 





ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.-—3. Navarro, 20; P: 
de Albisu, 20; Martí 93, 80; 
Martí 119, 21; Monte 4, 14; 
Monte y Aguila, 20; Monte 22, 
10; Monte 110, 24; P. del Va- 
por, 12; R. Guijarro, 20; ]. Pé- 
rez, 40; M. Vidal, 10; C. Ote- 
ro, 30; S, y Luis, 20; Un la. 
briego, 20; J, Piñera, 20; A. 
Suárez, 10; A. Iglesias, 37 ¡A 
B., 40; F, Coromina, 20; M. 
Morales, 20; M. Ramil, 20; F. 
Nájera, 20; R. González, 20; P. 
Cape, 15; J. Ruiz, 55; D. Gui- 
trón, 55; M. Durán, 40; F. Ro- 
mero, 10; Ingreso del número 
extraordinario, $1.28.—Total 

GUANABACOA.—J. Aller, 25; 
S. Otero, $1.50.—Total . . . 

SAN FRANCISCO pee” — 
J. A. Valles... .... 

CALABAZAR,-—M. Pérez . . 

PALMA SORIANO. —I. G. 
o E E o 22 

VILLA DEL COBRE.—A. Pou- 
za, sobrante del franqueo ., 

SANTIAGO DECUBA.—P. Ji- 
A A PASA 

REMEDIOS.:-J. Portal . . .. 

MANZANILLO.—A. P. Villa. 
ER SAO EME 

NIQUERO.—M. Carnero . . 

GUAYAMA.—F. C. Ramos. 3. 

SANJUANDELOSYERAS.— 
T. Pedrón, (sobrante de libros) 

AGUACATE.—E. Herrainz, 20; 
E. Pérez, 20; R. Rodriguez, 

: y Riverón, 50; G. Del- 
ga des 50.—Total . AA, ds 

CIENF JEGOS.-—M. Cañas, 40; 
E, Ortega, 40; A. L.-Ramos, 
40; Garmendía, 20; J. García, 
20; K. Rivas, 20; T. Pérez, 20; 
J. Navarro, 20; D. Carreño, 

20; V, Barceló 20.—Total , 

CRUCES. —«Centro Obreros 

PLACETAS.—J. V. Lai > 


1,10 


1.60 


3o 
CANEY.—I. Martinez, 44; J. 
Sandoval, 44.—Total . . . . 88 
PALMA SORIANO, —C. G. 
Huidobro... .... 1,10 


COBRE (ORIENTE). —M. Pa- 
radelo, 20; M. Carrete, 25; A. 
Pousa, 50; N. Sánchez, 25; Un 
compañero, 50; J. López, 25; 
V. Pérez, 25; D. A, Olloco, 70; 
E. Casañas, 25; C. Pagarín, 30; 
A, Castillo, 40; Premio, 38.— 
TO etc a 


IS 
CRUCES.—J. R. Montt. 2.00 
Superavit del número 420... . 17.50 
TOTAL. . . 56.93 

GASTOS ¡ 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $2.65... ... .. 66 
Franqueo extranjero . . . . . 3.88 
ld. Estados Unidos ....... 33 
ld. Ciudad ....... + 23 
Fajas para el periódico (6, 000) . 2.40 
Conducción papel correo. . .. 30 
Correspondencia . ..«. . ... 80 
Impresión del número 420. . . 36.00 
y TOTAL. ... 44.30 


RESUMEN 7 


Íogfesos . «.<:s a 0000... 56.93 
GAStob. 0.00 5.0.0» o .0 2 7490 





Superavit para el núm. 421 . . 12.63 


NOTA.—En los ingresos del número 
anterior faltaba ingresar la cantidad de 
o.60 de 2 bloques papel, 50 sobres y 1 
libreta, que es lo que corresponde á la 
suma. 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


CIENFUEGOS.—J. M. Recibimos 
$4.40. Para ¡Trerral, $2.60; para viaje 
de Saavedra, 40; para F. de E., 30-y 
$1.10 por «Renovación», 

HERRADURA.—J. V. Recibimos 
tu carta. Las obras á que te refieres no 
podemos servirlas; únicamente nos he- 
mos concretado á anunciarlas, 





